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Y dijo: Ved ahí a Adán que se ha hecho como uno de nosotros, conocedor del bien y del mal; ahora pues, echémosle de aquí no sea que alargue su mano, y tome también del fruto del árbol de conservar la vida, y coma de él, y viva para siempre.

Y lo echó el Señor Dios del paraíso de deleites, para que labrase la tierra, de que fue formado.

Y desterrado Adán, colocó Dios delante del paraíso de delicias un Querubín con espada de fuego, el cual andaba alrededor para guardar el camino que conducía al árbol de la vida.




Génesis, Capítulo 3.









0. El Origen







—Upuat ta medat imit duat. Upuat ta medat imit duat…

Con la mirada fija en la pared de roca, a punto de abandonar este mundo, Nicolás Montenegro repetía, en voz baja y sin cesar, este conjuro como si fuera una letanía. Confiaba en que se produciría un milagro. No es que fuera especialmente religioso, creyente o devoto. La verdad es que su presencia en aquella pequeña cueva del monte de Randa era más fruto de la desesperación que de una fe cada vez más débil en Dios, las vírgenes y los santos. Cuando uno está sintiendo el amolado filo de la guadaña en el cuello, se aferra a cualquier cosa. Probablemente ese lugar se convertiría en su tumba, pero esas incomprensibles y misteriosas palabras eran la última oportunidad de burlar a un fatal destino.

—Upuat ta medat imit duat. Upuat ta medat imit duat…

Como acompañamiento de esa especie de sortilegio, la atmósfera en la diminuta cripta se llenaba de la agitada respiración de su familia; su mujer Catalina y sus seis hijos. Nadie más lo acompañaba en ese trance. Llevaba consigo, además de algo de comida, bebida y ropa, su espada de caballero y un extraño mecanismo enviado de territorios lejanos. Un misterioso artilugio llegado de tierras germanas regalo de su amado hijo mayor, Arnau.

Echaba mucho de menos a su primogénito. A pesar de que Arnau era el causante de su actual situación, no podía echarle toda la culpa. Quizá no fuera más que otra víctima de los enfrentamientos intermitentes que azotaban la Ciutat de Mallorca desde hacía más de veinte años. Un conflicto entre dos facciones de la aristocracia mallorquina que se había extendido desde la capital a toda la isla. Cualquier chispa podía encender el fuego de los arcabuces. Un cruce de miradas a destiempo era capaz de sacar las espadas de sus vainas y teñirlas de sangre. Así eran los tiempos convulsos que les había tocado vivir a él y su familia.

Arnau Montenegro era joven y su sangre bullía por y para la acción. Alto y armonioso, no dejaba indiferente a las muchachas. Tampoco a los jóvenes del otro bando. No hizo caso de los consejos y advertencias de su padre. Era difícil mantener las distancias en una pequeña ciudad dividida en dos bandos nobiliarios. Una aciaga jornada, una tarde que el caprichoso destino se empeñó en protagonizar, se retó con otro mozo de la facción rival. El motivo del desafío era intrascendente, seguramente una cuestión de faldas prohibidas. Las consecuencias no lo fueron. Se derramó sangre y dos víctimas quedaron tras el combate; un aristocrático cuerpo exánime sobre la tierra y otro en pie: el del primogénito de la familia Montenegro.

Un grito de dolor dio paso, como un clarín, a la venganza. Pusieron precio a la cabeza del joven y a la de todo aquel que lo ayudara. Arnau tuvo que refugiarse tras los muros de una iglesia. Se acogió a lo sagrado. Allí estaba protegido, pero esa no era vida para una persona joven y con ansias de libertad. Con el paso de los días, los muros del templo de Santo Domingo, poblados por imágenes y esculturas de santos que infundían a la vez piedad y temor a los parroquianos, pasaron de ser un refugio, a convertirse en un presidio para el muchacho. Algunos hombres, miembros de la facción rival, estaban constantemente de guardia en el exterior. Sabían que tarde o temprano tendría que salir. Solo era cuestión de tiempo cobrar venganza y embolsarse unos suculentos escudos.

—Padre, no aguanto más. Tengo que salir de estos muros que me protegen, pero a la vez me aprisionan —dijo Arnau con tono triste y suplicante—. Por la noche, mis sueños se convierten en pesadillas terroríficas. Imagino a esas mismas efigies, que pueblan esta iglesia, persiguiéndome hasta que acaban atrapándome, sometiéndome a interminables y dolorosos tormentos, y, finalmente, condenándome al Infierno.

Nicolás Montenegro frunció el ceño. Sabía que su hijo tenía razón. Era preciso encontrar una salida al caos sangriento en el que se había metido Arnau. Ideó un plan de fuga para su hijo, aunque era consciente que la escapada de su vástago tendría consecuencias para su familia.

—Nosotros también deberemos desaparecer, Catalina. Comienza a preparar lo que necesitemos para partir de Ciutat. Es el sacrificio que debemos afrontar por nuestro hijo —anunció Nicolás a su callada y amada esposa ante el fuego que crepitaba en la chimenea del salón.

Emparentada con algunas de las familias más nobles de la ciudad, la familia Montenegro pidió ayuda. Tenía que ganar tiempo con la esperanza de que el paso de los días calmara los vientos de desagravio. Uno de los miembros principales de su bando le ofreció un discreto cobijo en los aledaños de las montañas que se perfilaban al ocaso de la villa. Un nuevo destino compartido en secreto con su hijo mayor.




Una noche, amparado por el manto de oscuridad que ofrecía una noche sin luna, Arnau saltó el muro exterior del claustro y se reunió con su padre. Juntos, pegados a los muros que delimitaban las estrechas y sinuosas calles, llegaron a la casa familiar. Arnau se despidió entre lágrimas y abrazos de su madre y hermanos, recogió unas pocas pertenencias y, padre e hijo, salieron, como dos espíritus envueltos en sus propias sombras, hacia el puerto de Ciutat. Antes de embarcar hacia Malta, en una galera previamente contratada, Nicolás le dio al joven todo el dinero que había podido reunir y una lista de contactos en el continente.

—Son amigos, Arnau. Llevas cartas de presentación para que te abran sus puertas. Puedes confiar en ellos.

Un abrazo sentido y profundo selló la despedida entre padre e hijo.

Aquella misma noche, Nicolás partió con su familia y algunos leales sirvientes hacia su oculto refugio. Al alba ya se encontraba fuera de las murallas de Ciutat en un planificado éxodo. Al apercibirse de la fuga de Arnau, la cólera y la rabia se apoderaron de los rivales. Buscaban la sangre de un Montenegro para saciar su sed de venganza. Ofrecieron una gran y apetitosa recompensa por la cabeza de Nicolás y los miembros de su familia.




Pasaron unos meses hasta que la familia Montenegro tuvo noticias de su primogénito. Un comerciante genovés, viejo amigo de la familia, les trajo una extensa carta firmada por Arnau. Les contaba que se encontraba bien. Había recalado en el sur de Alemania, concretamente en la ciudad de Tubinga, cerca del lago Constanza. Ahora tenía una nueva identidad. Su nombre era Arnold Neumann y trabajaba en la Universidad. Le gustaba la atmósfera del saber y conocimientos que se respiraba allí. En particular, la astronomía y la teología.

Aquella misma noche, Nicolás escribió una misiva para su hijo. Le relató sus penurias debido a la persecución dictada por la facción rival y su sensación de que el círculo amenazador en torno a su familia se iba estrechando. Le transmitió su esperanza de que el conflicto se calmara pronto, pudieran todos volver a su vida anterior y romper ese confinamiento forzado por las circunstancias. Omitió su pena y la de su madre por no poder abrazarlo cada noche.

A la mañana siguiente, el genovés partió con la carta y una gratificación por sus servicios.

La intuición de Nicolás Montenegro era acertada. Las pandillas de bandoleros, que campaban a sus anchas en la parte foránea de la isla, al servicio de las diferentes facciones aristocráticas, lo buscaban espoleadas por la recompensa. Para evitar ser localizados, Nicolás y su familia habían instaurado un estricto confinamiento voluntario a las faldas de la majestuosa cordillera. Solo un sirviente salía para realizar las compras más imprescindibles. Por lo demás, en el campo era relativamente fácil autoabastecerse sin tener que salir más allá de los límites de la villa campestre en la que se encontraban.

El invierno fue largo. Nicolás esperaba que el frio y el tiempo transcurrido le ayudaran a resolver la situación de su familia.

Pero el conflicto estaba lejos de calmarse y las pocas noticias que llegaban de Ciutat no eran precisamente esperanzadoras. Las familias nobles del bando de los Montenegro estaban ya cansadas de la situación provocada por Arnau. Buscaban un acuerdo con los linajes del otro bando. Como moneda de cambio, negociaban con la vida y las propiedades de Nicolás. Además, con la llegada del verano, era más fácil que los encontraran. Los días se hacían más largos y la posibilidad de ser localizados iba en aumento en proporción a las horas de luz y la bondad del clima.

Pocos días antes de la festividad de San Juan llegó nuevamente el navegante genovés con noticias de Arnau. La misiva le transmitía la preocupación de su hijo por su seguridad. La carta decía:




Querido y amado padre.

Lamento mucho la situación por la que estáis pasando. No puedo por menos sentirme culpable, y rezo cada noche a nuestro Señor para que os proteja y aleje del peligro que os acecha por mis irreflexivos actos.

Espero que esta carta os llegue con tiempo suficiente para actuar. Muy pronto tendrá lugar un fenómeno cósmico que puede ayudaros a salir del aprieto en el que os encontráis. Habrá una extraña conjunción planetaria que no se ha dado en muchos siglos. Por los estudios que he encontrado aquí, en la Universidad de Tubinga, ese alineamiento puede abrir una puerta a otras dimensiones en unas condiciones precisas.

Si os veis en una disposición delicada, dirigíos a la montaña de Randa y buscad la cueva de Ramón Llull. Este es uno de los lugares en los que pueden abrirse los portales. Varios profesores de astronomía de la Universidad coinciden en ello. El encuentro entre estos grandes planetas se dará el próximo 16 de julio. Os ruego, padre mío, que tengáis fe en estos acontecimientos. Seguro que Dios y la Virgen os ayudarán.

El genovés os entregará también un sorprendente ingenio creado por el profesor Schickard, un gran científico de esta Universidad. Es la llave para que podamos contactar. Se la he comprado, junto a su gemela, para poder comunicarnos en el futuro. Os pido encarecidamente que la cuidéis y la llevéis con vos en vuestro viaje. Junto a ella están las instrucciones de uso de esta máquina y el sortilegio que debéis pronunciar para poder accionar la puerta entre los mundos.

Tened fe y esperanza en la ciencia. No desfallezcáis. Pronto seréis libre de esta condena injusta que, sin quererlo, he colocado sobre vuestros hombros.




Un beso y un abrazo para todos, madre y hermanos, de vuestro hijo.

Arnau Montenegro




Ahora, en aquella pequeña cueva, Nicolás palpaba el papel en el bolsillo de su jubón. Se sabía el texto de memoria. Se aferraba a él como si realmente fuera un salvoconducto para la salvación de su familia. Volvió a dirigir la mirada hacia la pétrea pared. Ningún cambio, ninguna alteración. Entendía, según se desprendía del mensaje de Arnau, que el milagro se produciría al alinearse los dos grandes planetas del sistema solar. La última vez que había mirado al cielo, distinguió ambos astros muy juntos. Luego empezó a caer una espesa niebla, algo que no era nada habitual en las noches de verano de la isla.

Unos días antes se había despedido de sus fieles servidores, dejándoles una cantidad de dinero suficiente para que empezaran una nueva vida. Había tardado tres jornadas en llegar a la montaña de Randa desde su refugio en la sierra de Tramontana. Fue un viaje largo, siempre con el temor a ser descubierto. Abandonado a su suerte, evitó los caminos más transitados. A pesar de ello, alguno de los campesinos con los que se cruzó había dado la voz de alarma. No era fácil pasar desapercibido con una familia tan numerosa y una recompensa tan jugosa en la mente de los lugareños.

Del exterior le llegaron ruidos amenazadores. Al salir del encierro, sabía que corrían un gran riesgo de ser descubiertos. Nicolás hizo un ademán de silencio a su familia. Se enterneció al ver a su mujer musitar una plegaria. Él acarició la empuñadura de su espada. No iba a rendirse fácilmente. No iba a acomodar su cabeza como un manso cordero. Nicolás Montenegro había combatido en Flandes y sabía lo que era luchar por su vida y por el Rey. Las amenazantes voces de los bandoleros sonaban cada vez más cerca. Acaso la niebla, que le impedía ver el cielo, retrasara el fatídico encuentro con sus asesinos. A pesar de todo, deseaba mantener la fe en las palabras de su hijo.

—Upuat ta medat imit duat. Upuat ta medat imit duat…

Nicolás seguía repitiendo la extraña letanía cada vez más deprisa. En aquella cueva, sin imágenes de santos, nada movía a la oración; pero esta extraña invocación, transmitida por su hijo desde un exilio forzado, era a lo que se aferraba Nicolás para no perder la esperanza. Una esperanza que como granos de arena se escurría poco a poco entre las sólidas paredes de la pequeña gruta. Entonces, en aquel preciso momento, cuando todo parecía perdido, abocado a la tragedia y al fin de la familia Montenegro, sucedió el milagro.

Primero fue un susurro casi imperceptible que recorrió la cueva. Luego se convirtió en un haz de luz que atravesó la pared del fondo de la cripta y que fue cortando la piedra hasta abrir una abertura en la roca. Tras unos segundos de indecisión y asombro, Nicolás y Catalina cruzaron sus miradas y supieron que había llegado el momento. El padre apremió a su familia a moverse hacia esa abertura: la puerta hacia la salvación. Primero fueron sus hijos los que atravesaron el milagroso portal.

—Todo irá bien, Catalina. Estamos a salvo. El Señor nos ha amparado.

—Dios sea alabado, ha escuchado mi plegaria —respondió la mujer.

Nicolás fue el último en atravesar el umbral, llevando consigo la enigmática máquina.

Al levantarse la niebla, cuando los bandoleros a sueldo entraron en la cueva para inspeccionarla, solo encontraron unas huellas de pisadas que no llevaban a ninguna parte. Nicolás Montenegro y su familia habían escapado de este mundo, hacia un destino incierto, un 16 de julio del año del Señor 1623.









1. El Consejo







El humo subía serpenteando hacia la irregular apertura que fracturaba la bóveda de la gran cueva, como si intentara huir de la tensión silenciosa que se respiraba dentro de la caverna. Las agitadas sombras que se proyectaban en la cúpula parecían perseguir el mismo camino, pero estaban irremediablemente ligadas a sus amos. El Consejo de los clanes estaba al completo, rodeando en círculo la pira ardiente. Una reunión para tomar una resolución trascendental. Una decisión que podía determinar el futuro de todo un pueblo.

No eran habituales los encuentros de este tipo, pero la excepcionalidad de la situación obligaba a debatir las posibles alternativas a la tremenda amenaza que se cernía sobre ellos. La última vez que se convocó al Consejo fue por un motivo bien distinto: la presentación de la princesa Ojam a todos los jefes de los distintos clanes que conformaban el reino. Esta vez era la propia Reina quien lo había convocado. La reunión se hacía en la gran Cueva del Reino, residencia de la reina Anivid y los miembros de su clan. Era una caverna circular, un prodigio natural de dimensiones majestuosas. Con un diámetro de más de cien metros y una altura de cincuenta metros culminados por una bóveda de piedra . Los clanes pensaban que era un lugar mágico y allí habitaban las reinas desde que los clanes fueron expulsados de la tierra sagrada.

La Reina presidía la reunión. Junto a ella se sentaba la princesa Ojam, destinada a reinar algún día. El Consejo estaba compuesto por los jefes de los clanes, siete en total. Además, formaban parte del Consejo el comandante de la guardia real, el Gran Maestro del clan y la Hechicera Mayor del reino. Así pues, los once miembros se dispusieron a escuchar a la Reina Anivid, que tomó la palabra y rompió el silencio reinante.

—Os doy las gracias, jefes de los distintos clanes del reino, y también la bienvenida. Todos conocéis el motivo de este Consejo. La especie invasora que nos obligó a dejar nuestras tierras nos acosa nuevamente. —La Reina hizo una pausa. Estaba intentando emplear las palabras precisas. Miró a cada uno de los miembros sentados alrededor del fuego. Todos mostraban en sus rostros la gravedad del momento. Ella debía tomar el dictamen definitivo. Decidió ser lo más directa posible—: Os pido, pues, que me expongáis vuestras opiniones sobre cómo tenemos que actuar y qué camino debemos tomar como pueblo.

Erdna, como componente del Consejo de mayor edad, tomó la palabra:

—Todos los miembros de este Consejo me conocéis bien. No soy alguien al que le guste combatir y menos contra los que han ocupado la sagrada tierra de nuestros antepasados. Ellos son más fuertes y poderosos que nosotros, tienen lanzas de fuego y un ejército preparado para combatir. Somos cazadores y guerreros, no soldados. —Hubo algunos asentimientos con la cabeza entre los participantes. Erdna prosiguió—: Ahora, los invasores no solo amenazan con echarnos de nuestras nuevas tierras sino también con hacernos sus esclavos. Mi clan ya ha sufrido estos ataques por parte de lo que ellos llaman cazadores. Nobles guerreros han perdido la vida defendiendo el clan. Algunos de los miembros de la tribu han sido capturados y llevados a las minas como esclavos. No vislumbro muchas alternativas. Cada uno de los intentos de pactar nuevas condiciones de paz con los invasores ha fracasado. Es inútil razonar con ellos. Vienen a por nosotros y nuestras familias. Sí, podemos huir, retirarnos hacia las tierras empobrecidas del sur, donde la caza escasea y el terreno es árido y polvoriento, pero pienso que eso no hará que cese la persecución… —Hizo una pausa para que el Consejo pudiera asimilar sus palabras. Luego, prosiguió—: O podemos prepararnos para el combate, para una guerra que tarde o temprano tendrá lugar, y defender nuestras tierras y a nuestras familias de la esclavitud y la muerte.

—¿Qué propones, Erdna? —interpeló la Reina.

—Propongo que nos unamos para combatir. Somos muchos dispuestos a defender nuestras tierras y el reino. Todos los clanes deberíamos aportar nuestros mejores guerreros para luchar juntos contra la amenaza y plantar cara a los invasores. Aquí mismo, junto a esta cueva, podríamos formar un ejército para presentar batalla.

Anivid observó con atención los rostros de los presentes, en busca de algún signo que delatara sus pensamientos antes de que se exteriorizaran mediante la palabra. Creyó ver la preocupación en unos y la excitación en otros. Le gustaría tener un Consejo unido antes de tomar una decisión tan importante para los clanes.

Arish, jefe de clan y con fama de ser el mejor guerrero de todas las tribus, intervino:

—No voy a esperar más a que vengan a atacarnos. Quiero golpear primero. Estoy harto de aguantar sus agresiones. Esta ha sido nuestra única alternativa durante muchos ciclos y ahora sufrimos el resultado. Prefiero pasar al ataque antes que permitir que nos liquiden poco a poco hasta la extinción. Ante la muerte o la esclavitud, yo escojo la muerte. Pero no la mía sino la de todos los invasores. ¿Quién está de acuerdo conmigo? ¡Muerte al invasor!

Algunos de los miembros golpearon la pierna con la mano, como señal de aprobación. Otros, en cambio se mostraban más preocupados y observaban a la Reina para ver su reacción. Anivid, en cambio, mostraba un rostro impasible y neutro.

Lequim, el jefe de la guardia real hizo una seña para hablar, y Anivid le concedió la palabra.

—Estoy con Arish, majestad. Está en juego nuestra supervivencia. Los miembros de vuestra guardia están preparados para protegeros a vos y a todas las familias de esta corte, pero también para atacar y vencer a los invasores. Arremetamos contra ellos hasta exterminarlos y recuperar las tierras sagradas de nuestros antepasados.

Nuevos manotazos se escucharon y resonaron en la caverna. Los jefes de los clanes se mostraban cada vez más partidarios de empezar una guerra. Ojam observaba y aprendía. Era su cometido. Se sentía muy cercana al sentir de Lequim, a quien admiraba. Pero ella no podía hablar ni expresarse en el Consejo. Era la futura reina y, como tal, debía mantener una calma fingida ante cualquier situación, aunque en momentos como ese le costaba disimular su excitación.

La princesa estaba deseosa de escuchar al Gran Maestro del clan, una persona sabia y equilibrada, que era su tutor hasta su mayoría de edad. No parecía estar de acuerdo con Arish. Su expresión seria y su frente arrugada así lo indicaban. Había permanecido en silencio hasta el momento. Quizás había llegado el momento de que se manifestara. Ojam confiaba en que su madre diera la palabra a Sellarim, el Maestro. Así fue.

—Observo que la mayoría del Consejo está a favor de la guerra. Una contienda no siempre es buena ni soluciona los problemas. Habrá mucha tristeza y desolación en el mundo y puede que el resultado no sea el que desea Arish. Veo la victoria muy lejana. Tal como ha expresado Erdna, los invasores están mejor preparados y tienen armas más mortíferas. Los conocemos y hemos sufrido y padecido las consecuencias de su poder. Quizás deberíamos esperar un poco más para empezar un conflicto cuyo efecto podría ser mucho peor que la situación actual.

Sellarim dejo de hablar unos segundos, para que sus palabras alcanzaran el efecto que deseaba en las mentes de sus compañeros. Antes de que pudiera continuar hablando el Gran Maestro, Al-libis, la hechicera y curandera, musitó:

—Además, está la profecía.…

Un murmullo recorrió el círculo. Incluso la reina Anivid perdió por unos instantes su compostura.

—Es cierto, no podemos olvidarnos de la profecía de Ardnasac —continuó Sellarim—. Todos la conocemos y…

—Eso son solo cuentos de viejas hechiceras, supersticiones que nos han encadenado durante ciclos. Esas historias nos han paralizado y sometido a la inacción —interrumpió Arish alzando la voz sobre los comentarios que se musitaban entre los asistentes.

La Reina intervino:

—Pido calma al Consejo. Escuchemos a Sellarim.

—Decía que —continuó el Maestro— deberíamos esperar a que se cumpliera el oráculo. Solo así recuperaremos el equilibrio roto con la llegada del invasor. El cielo muestra signos de que el nuevo tiempo está próximo a llegar y toda ayuda será necesaria. El mandato de los dioses nos hace responsables de mantener la armonía en nuestro mundo. Ahora los inacabables periodos de lluvia, como el que padecemos ahora, se suceden con los de pertinaz sequía. Bestias que vivían alejadas de nuestros territorios ahora amenazan nuestra caza. La guerra contra el invasor puede que sea inevitable, pero recuperar el equilibrio no será fácil. No podemos menospreciar la ayuda que puede aparecer con el cumplimiento de la profecía —finalizó Sellarim.

Erdna hizo señas a la Reina de querer tomar la palabra. Anivid se la concedió.

—Llevamos muchos ciclos esperando que se cumpla la predicción de la profetisa. Majestad y miembros del Consejo: no podemos esperar y confiar solamente en un augurio. Sabéis de mi prudencia, pero la situación ya es insostenible. Debemos prepararnos para la lucha.

Nuevamente, las voces se encendieron y la Reina tuvo que reclamar silencio. A continuación, Anivid habló:

—He escuchado algunas de vuestras opiniones. Ahora me gustaría que cada uno de vosotros expresara su parecer para que yo pueda tomar una decisión.

La mayoría de los jefes de los clanes se decantó por la guerra contra el ocupante. Solo Sellarim y Al-libis se mostraron mucho más cautos y dispuestos a esperar el cumplimiento de la profecía. Una vez escuchado el Consejo, la Reina comunicó su decisión:

—Valoro mucho vuestras recomendaciones y la consideración de que la guerra contra el invasor es la respuesta que debemos dar al desafío que se nos presenta. Nuestro carácter siempre ha sido pacífico. Hemos buscado la armonía con todas las especies que habitan nuestro mundo. Pero los invasores han roto el equilibrio que reinaba en la naturaleza. Una contienda será dolorosa para todos y su resultado sumamente incierto. Pero las sabias palabras del Gran Maestro no nos traerán la seguridad. Debemos confiar en el valor y la habilidad de nuestros guerreros ante el enemigo. Si combatimos separados, como hasta ahora, la derrota es casi segura. Juntos seremos más fuertes. Os propongo formar una fuerza de combate con los mejores luchadores de cada clan bajo el mando de Lequim, comandante de mi guardia. En las proximidades de esta cueva podríamos plantar el campamento. Hay espacio suficiente para todos. En el momento en que seamos agredidos, daríamos respuesta. No seré yo la que ordene un ataque primero. Somos un pueblo pacífico, pero no sumiso. Así pues, regresad a vuestras tierras y escoged a los mejores combatientes. Tengo la impresión de que no tenemos mucho tiempo para prepararnos.

Ante la satisfacción de la mayoría del Consejo, a Ojam no le pasó desapercibida la tristeza y la resignación en las caras del Maestro y la Hechicera. Ambos se retiraban en silencio cuando Anivid le susurró a su hija que fuera a hablar, discretamente, con Sellarim y lo citara en la cámara real en cuanto los siete jefes de los clanes se hubieran retirado a descansar. Así lo hizo la princesa.

Ya bien entrada la noche, Sellarim se dirigió a los aposentos de la Reina. Tras los saludos, Anivid fue, sin más protocolos, directamente al motivo de la reunión.

—He oído tus palabras en el Consejo. Sabes que siempre he valorado mucho tu opinión y no puedo pasar por alto lo que has dicho sobre la profecía. Has mencionado que hay señales de que los tiempos están a punto de cumplirse.

Sellarim tomó la palabra para responder.

—Majestad, las grandes estrellas están cada vez más próximas, no tardarán en unirse.

—¿Sabes dónde está el portal? —dijo la Reina.

—Sí —afirmó el Maestro—, está en la antigua Cueva Sagrada. No debemos demorarnos, es cuestión de semanas. Nuestro pueblo ha esperado muchos ciclos a que llegara este momento.

La Reina respiró profundamente. Había que confiar en el oráculo. Era consciente del poder de las fuerzas invasoras y quería asirse a aquella incierta predicción como un refuerzo para mantener a su pueblo en libertad y escapar de las hirientes cadenas que se presagiaban en el horizonte. De todas las reinas, pasadas y quizás futuras, le había tocado a ella lidiar con este enorme desafío. Aunque solo fuera por su hija, debía tener en cuenta todas las posibilidades.

—Mañana hablaré con Erdna y partirás inmediatamente bajo su protección hacia la Cueva. Te dará los medios que necesites para que se cumpla la profecía. Esa es ahora tu misión, Sellarim.









2. La Cueva







—¡Maldita sea mi suerte!

La niebla lo fastidiaba todo. Después de tantos años de espera para ver un fenómeno similar, una espesa nebulosa blanca impedía ver el firmamento desde la cima de la montaña. Había subido hasta allí pensando que sería un buen observatorio y resultaba ser todo lo contrario. Iba a perderse una oportunidad irrepetible. A su edad ya no le quedaban muchas expectativas de poder presenciar un acontecimiento como ese. Definitivamente, la suerte lo había abandonado.

Se quitó la mascarilla con fastidio y resignación. La noche era fría, precisamente ese día marcaba la entrada del invierno. En la explanada ya solo quedaban él y sus nietos Pol, de cinco años, y Sara, de cuatro. El resto de sus familiares se había refugiado en sus automóviles, unos metros más allá. Seguro que la familia estaba merendando. Los pocos curiosos que se habían congregado en aquel lugar hacía algún tiempo que habían abandonado la cima para poder regresar pronto a sus hogares. Eran tiempos de pandemia.

El virus lo había obligado a reorientarse profesionalmente. En poco más de un año, había pasado de trabajar como talentoso director de administración y finanzas, a emplearse como un inexperto cajero y reponedor en un pequeño supermercado del pueblo que se situaba al pie de ese monte. Un cambio duro para una persona de su edad. Él estaba ya acostumbrado a cambiar de empresa, pero una modificación tan radical de sus funciones fue algo que lo sacó completamente de su zona de confort. Una cosa tenía clara: tenía que ganarse la vida. Por él y por su familia. La jubilación estaba cercana, pero él sentía que podía aportar cosas, que debía seguir trabajando de una u otra forma. Así que, cuando se le presentó la oportunidad de ese nuevo trabajo en pleno confinamiento, no lo dudó demasiado y aceptó.

Ni en sus peores pesadillas había vislumbrado acabar su vida profesional de esa manera. En algún momento de su extenso periplo laboral había creído alcanzar el paraíso, su jardín del edén profesional. Todo había sido un espejismo. Su trabajo lo había llevado de decepción en decepción. Siempre surgía algo que provocaba la caída. Los peldaños de su carrera estaban conformados por duros reveses. Alguien dijo que aprender de los fracasos es la vía que conduce al éxito. Él tenía varios másteres en descalabros y estaba muy lejos de alcanzar la gloria.

Se sentía derrotado por la vida. Le hubiera gustado ser más valiente, enfrentarse a sus superiores, defender sus ideas aun a costa de ser vilipendiado. Pero él huía de cualquier tipo de confrontación. No iba con su carácter. Manejado por un destino cruel e insensible, sus escasos logros profesionales eran el desvaído papel de periódico que envolvía sus fracasos: algo gris y cutre repleto de recuerdos de un triste ayer. Por no tener, ahora ya no tenía ningún objetivo que alcanzar. Sus sueños eran cosa del pasado; enterrados y cubiertos por una espesa niebla como la que lo rodeaba en aquel monte.

A pesar de que odiaba su actual ocupación, era consciente de que realizaba un buen trabajo. Cada jornada comenzaba con el firme propósito de hacerlo mejor que el día anterior. Quizás solo fuera un vano intento, teñido de orgullo, de sentirse necesario. Siempre había necesitado de la aprobación de los otros, un reconocimiento público de su trabajo, un beneplácito buscado y disfrazado de sacrificio, servicio y ayuda a los demás. Toda esa generosidad desperdiciada en conseguir un agradecimiento que nunca llegó. Un enorme e inútil esfuerzo, día tras día, año tras año, solo para convertirse en un ser vulgar, aburrido y fracasado.

En los últimos meses, anhelaba el descanso. Su cuerpo ya no daba para más. Por eso cualquier actividad extralaboral le daba tanta pereza. Así que cuando su hija, la madre de Pol, había propuesto esta salida de tintes astronómicos, por lo de los astros, claro, él había aceptado esa excursión con desgana. Luego, siempre le ocurría, disfrutaba con la compañía de todos sus nietos y el resto de los miembros de su familia.




Todavía quedaba algo de tiempo antes de regresar a casa. Acaso bajando un poco por la ladera de la montaña podría eludir la boina de niebla de la cima. La conjunción astral entre Júpiter y Saturno sería visible algunos minutos más. Iba a intentar regatear, una vez más, a la fatalidad que lo rondaba. Así que agarró la mano de los niños y se dirigió hacia una senda apenas intuida que, entre matorrales, serpenteaba por la empinada ladera del Puig de Randa.

—Tengo hambre, Nono —dijo Pol con voz lastimera.

—Ahora iremos a merendar, espera un poco —respondió el abuelo maldiciendo para sus adentros su falta de previsión, pues no llevaba ningún tentempié encima.

El extraño convoy seguía su torpe marcha en la oscuridad, alumbrando el camino con la linterna del móvil. Descendieron un par de metros antes de que Sara preguntara:

—¿A dónde vamos?

El Nono, así lo llamaban sus nietos, meditó unos segundos su respuesta:

—Vamos a ver si encontramos una abertura entre las nubes para poder ver las estrellas.

Iban muy despacio y hacía todavía más frío. No conocía esa vereda. Pol iba ahora dando la mano a Sara para que el abuelo pudiera sujetar el móvil e iluminar la senda. Un camino que despertó en el Nono unos recuerdos que llevaban durmiendo mucho tiempo. Parte de su infancia había transcurrido en aquella montaña. Muchos domingos, sus padres lo llevaban de excursión allí para pasar el día. Tiempos pasados en los que la existencia se le antojaba mucho más sencilla que ahora. Con los años, esta montaña pasó a ser solo un recuerdo almacenado en algún recóndito lugar de su memoria. Después de tantos años, volvía a reencontrarse con este espacio natural acompañado de dos de sus nietos.

A falta de bienes materiales y fama pública, la vida lo impulsaba a dejar una herencia inmaterial a esta nueva generación. Por eso, para él, era importante mostrar y descubrir a sus nietos espacios donde resarcirse de su mediocridad.

La voz de Pol lo sacó de su neblinosa ensoñación:

—¡Nono, una cueva!

Dirigió la luz de su linterna hacia el reclamo. La difusa figura de Pol, como un pequeño guía fantasmal, parecía indicar la entrada a una caverna. El abuelo se percató entonces de que el niño se había separado de su prima.

—Pol, ven aquí inmediatamente.

Pero el niño, en lugar de obedecer, se adentró en la gruta.

Agarró firmemente la mano de Sara y, con toda la velocidad que le permitían sus cansadas piernas, se lanzaron tras el imprudente niño.

—No debes soltarte de la mano.

El Nono regañó a Pol, quien, mirándolo sumisamente, desvió la reprimenda preguntando:

—¿Qué es esta cueva, Nono? ¿Vive alguien aquí?

El abuelo era la primera vez que veía la pequeña gruta. Iluminó con su móvil ese pequeño cubículo. No había señales de vida. La temperatura era más cálida que en el exterior. Era un buen lugar para descansar antes de volver a la acogedora atmósfera de los automóviles.

—No, Pol. No parece que viva nadie aquí.

Sara, inquieta, con una voz que denotaba aprensión, interrogó:

—¿Hay vampiros?

El Nono rio para sus adentros.

—Tampoco hay vampiros en esta cueva. —Y prosiguió, suspirando—: Vamos a sentarnos un momento para descansar y luego volvemos a los coches a merendar, ¿vale?

Los niños no respondieron. Simplemente se sentaron sin más. Él buscó algo un poco más elevado para apoyar su trasero y no tener que realizar un esfuerzo suplementario para levantarse. Miró a sus nietos con ternura y se preguntó qué recordarían, pasados los años, de esa noche. Su intención de observar el inusual encuentro entre los dos planetas gigantes, Júpiter y Saturno, se había malogrado por culpa de la maldita bruma. Quizás debería agradecer al universo que Pol hubiera visto la entrada de la cueva, a pesar de la niebla. Algo podrían contar.




Pasados unos minutos, el abuelo anunció:

—Venga, vamos a volver. ¡Aúpa!

El Nono agarró la mano de su nieto y dijo:

—No te sueltes de mi mano, Pol, pase lo que pase. Tú, Sara, no sueltes la mano de tu primo. ¿Entendido?

—¡Vaaale! —respondió Pol mientras Sara asentía.

Entonces, cuando ya se disponían a salir, ocurrió algo que lo cambió todo. Primero fue un murmullo y un pequeño temblor que invadió la cripta. El abuelo lo percibió, al igual que notó como la manita de Pol estrechaba más aún la suya.

—¿Qué es este ruido, Nono? —interrogó asustada Sara.

No pudo contestar. Un resplandor intenso alumbró toda la gruta rajando como un cuchillo la pared del fondo de la cueva. Deslumbrado, el abuelo, se quedó petrificado envuelto por ese extraño fulgor. Tardó un poco en reaccionar. El tiempo que la adrenalina lo invadió por completo. Soltó el móvil y tomó la mano de Sara. Cuando iba a dar el primer paso, advirtió que algo le atenazaba la pierna y tiraba de él. Cayó al suelo de bruces, pero apenas sintió dolor. Buscó con la mirada algo a lo que asirse, pero tenía cogidos a sus nietos con ambas manos. Hincó sus codos en la piedra y se propuso aguantar. Clavó su mirada en la apertura de la cueva. El miedo le invadía por completo. Tenían que salir de esa ratonera.

—¡Caminad hacia la salida!

Lentamente, empezó a avanzar hacia la abertura. No podía levantarse. Los niños estaban de pie y tiraban de él. Eran listos. Él empleaba todas sus fuerzas para, con los codos y las rodillas en tierra, recorrer los pocos metros que lo separaban de la salida.

Los niños ya habían alcanzado la meta y se encontraban fuera de la caverna cuando sintió un fuerte dolor que, desde su pierna izquierda, invadió todo su ser. Sus fuerzas lo estaban abandonando. Antes de perder completamente el sentido, observó el terror en la cara de sus nietos asidos fuertemente a las manos de un hombre inerte que reconoció como él mismo.

En plena tercera ola pandémica del Covid-19, Luis, el Nono, emprendió un extraño y misterioso viaje hacia su singular destino.









3. El Despertar







La lluvia, fina y persistente, no dejaba de caer desde hacía muchos días y noches sobre el refugio rocoso donde se guarecía el clan. Múltiples cavernas, pequeñas y poco profundas, horadaban el monte que ocupaba el centro del territorio de influencia de Erdna. Esas cuevas constituían las viviendas de los miembros de la tribu. Una sensación de monotonía melancólica flotaba en el ambiente. Era cuestión de dejar pasar el tiempo esperando que el clima cambiase y pudieran retomarse las labores cotidianas. Los componentes de la tribu parecían ensimismados en sus propios pensamientos, con la mirada ausente, ajenos a cualquier estímulo exterior. Solo Anauj representaba la excepción al estado general del clan.

Anauj era la curandera de la tribu y toda su atención estaba centrada sobre ese cuerpo inmóvil que yacía sobre un improvisado lecho rocoso. Para ella era todo un desafío. Nunca había tratado a un ser así y no estaba segura de conseguir su curación. Desde el momento en que Erdna le ordenó que lo cuidase, ella no había abandonado esa labor. Casi sin descanso, le había aplicado ungüentos sobre la piel y la frente para bajarle la fiebre que se había adueñado despiadadamente de él. Lo había obligado a beber pócimas ancestrales para disminuir el dolor de aquellos músculos agarrotados. Le había susurrado al oído antiguos conjuros que se perdían en la noche de los tiempos.

En muy pocas ocasiones su paciente había abierto los ojos. Todas ellas con la mirada perdida. Anauj intentaba imaginar lo que pasaría por la mente de ese ser, qué imágenes atormentarían sus sueños. Algunas veces lo dio por perdido, pero, en cada trance entre la vida y la muerte, su paciente salía adelante. Ahora parecía estar mejor. Aunque seguía inconsciente, la fiebre había descendido y su respiración permanecía más relajada. Ella no bajaba la guardia y seguía aplicando los remedios que conocía y los que, frutos de la necesidad, había concebido y experimentado por vez primera.

Alguien entró en la estancia. Era Sellarim quien venía para acompañar a la curandera y saber cómo se encontraba el yacente. El Maestro estaba empapado y se aproximó lentamente a Anauj. Traía consigo, como cada día, la comida para la curandera. Durante estas últimas jornadas, había compartido no solo la comida con la hechicera sino también vivencias y confidencias. La curandera había perdido recientemente a su único hijo en una de las escaramuzas de los invasores, por eso, para Sellarim, tenía todavía más valor su sacrificio. En silencio, la curandera agradecía a Erdna, al Maestro y al destino haberle dado esa enorme responsabilidad. El cuidado del hombre la servía para distraerse, mitigar su pena y no pensar en su vástago fallecido. Además, estaba la profecía. Anauj se había convertido en la última esperanza de Sellarim para poder cumplir el mandato que había recibido de la reina Anivid.




La misión no había sido fácil. Ciertamente, Erdna, a pesar de su escepticismo, había puesto todos los medios para conseguir el objetivo. El viaje entre la sede del reino y la Cueva Sagrada había sido más largo de lo esperado. Para evitar un posible encuentro con invasores, que acechaban en las rutas habituales, habían tenido que dar un largo rodeo para llegar a los terrenos seguros del clan. Los astros se mostraban cada vez más próximos y Sellarim temió que no llegaran a tiempo para abrir el portal. Solo tenían una oportunidad para conseguirlo. La caverna se presentó ante la expedición con las dos estrellas casi juntas. Hacía muchos ciclos que nadie entraba en esa cavidad.

Tras romper la entrada que sellaba la cueva, se dispusieron a esperar a que se produjera la conjunción estelar. Sellarim inició el mágico conjuro, transmitido oralmente de generación en generación por los Grandes Maestros.

—Upuat ta medat imit duat…

Unos pocos minutos después, se abrió el portal. Lo que vio entonces Sellarim, lo dejó atónito. Aunque el Gran Maestro tenía fe en la ancestral profecía, en algunos momentos había dudado si encontraría a alguien al rasgarse la piedra. Por eso, su sorpresa fue mayúscula al encontrarse con tres personas. Tras un instante de duda, decidió que los niños debían descartarse. Eran demasiado pequeños y el cumplimiento del oráculo no permitía demoras. Eligió al individuo mayor y se asombró de la resistencia que opuso. A pesar de tirar de él cuatro miembros del clan, casi logró salir de la cueva, y eso lo habría estropeado todo. No le quedó más remedio que herirlo con el veneno que llevaba consigo y privarlo de su consciencia para que dejara de luchar.

A continuación, cuando ya parecía solucionado y solo faltaba arrastrarlo hasta atravesar el portal, había ocurrido aquel extraño comportamiento del cuerpo. El hombre se había desdoblado en dos individuos. Uno de ellos quedó allí, al otro lado, agarrado a las manos de unos niños, cuya mirada de sorpresa y horror Sellarim no podría olvidar jamás. El otro cuerpo estaba tendido ahora frente a él.

—¿Cómo está hoy? —preguntó el Maestro.

—Parece que mejor —contestó la curandera con un tono que denotaba cierto alivio—, pero todavía no ha despertado.

Sellarim dirigió la mirada hacia ese cuerpo inmóvil que respiraba agitadamente. Había podido traer a su mundo a este organismo débil y enfermo en el que estaba depositada la esperanza de todo un pueblo. Las dudas volvieron a invadir sus pensamientos. Ese ser endeble e inerte no parecía el héroe de una profecía. No obstante, allí estaba, tendido y exánime, pero con vida gracias a la hechicera.

Sellarim estaba impaciente por saber el desenlace de todo aquello. La espera y la impotencia lo mantenían en un estado de frustración desde que había llegado a la sede del clan de Erdna. De todos los Grandes Maestros, a él le había caído la responsabilidad de hacer que se cumpliera la profecía de Ardnasac.

—Erdna ha enviado un emisario a la Reina explicándole la situación. Esperaba ser yo mismo quien le diera la buena noticia y anunciarle que la profecía daba comienzo —dijo el Maestro dejando escapar un suspiro.

Comieron en silencio con el sonido de la lluvia de fondo. Sellarim estaba muy agradecido a Anauj. Sin ella y sus cuidados seguro que la vida de ese hombre se habría perdido. Finalizaron la comida y volvieron al lecho del enfermo.

—Sellarim, he observado pequeños cambios en el cuerpo del enfermo.

—¿Qué quieres decir?

—Cuando aplico ungüentos sobre su piel, esta pierde su suavidad, se torna más dura y escamosa, y toma un color gris. Mira…

La curandera le mostró las zonas donde el color de la piel iba tornándose azul grisáceo.

—Puede que sea el resultado del unto, pero en otras zonas donde no se lo aplico también está cambiando al mismo color —añadió Anauj.

—Tal vez se deba al efecto del veneno —apuntó Sellarim.

—Es posible —respondió la curandera—. No sé cómo puede haberle afectado no solo el veneno sino todas las pócimas que le he obligado a ingerir y los ungüentos que le he administrado.

El hombre lo había pasado realmente mal y el agarrotamiento inicial de los músculos, que lo dejó paralizado, dio paso a unas tremendas convulsiones que habían ido disminuyendo gracias a los remedios de la hechicera. Ahora parecía más tranquilo y su respiración, más pausada, indicaba una notoria mejoría. Algo parecido a un gemido se escapó de su boca. Sellarim dirigió una mirada interrogante a la curandera.

—Sí, últimamente gimotea de vez en cuando, pero nada más —respondió ella a la callada pregunta del Maestro.

El enfermo se movió levemente, y Sellarim y Anauj se acercaron al lecho de piedra. Súbitamente, el enfermo abrió los ojos y despertó de un largo y doloroso coma. Tras unos minutos en silencio, mirando aquellos dos extraños rostros de tonalidad lechosa, alargados y escamosos, coronados por una colorida cresta, que le estaban observando con curiosidad a través de unos ojos oblicuos de color verde esmeralda, el humano pronunció trabajosamente sus primeras palabras:

—¿Estoy en el Infierno?

—No —contestó Sellarim con una grave y susurrante voz que se abrió paso entre el rumor de las gotas de lluvia—. ¡Estás en el Paraíso!









4. Los Saurpentes







—Me llamo Luis.

Esta era la frase más pronunciada por el Nono desde que había despertado. No entendía, entre otras muchas cosas, por qué insistían en llamarle de otra manera. Habían transcurrido algunos días desde que tomó consciencia de que se encontraba en otro mundo, rodeado de unos extraños seres llamados saurpentes y afrontando, nuevamente, un cambio en su existencia. Ahora estaba de pie, como un gigante entre esos seres, preparado para iniciar una larga marcha, hacia lo que estas criaturas llamaban la Cueva del Reino, para encontrarse con alguien llamada Anivid.

A Luis, los saurpentes le parecían una evolución de los dinosaurios: reptiles bípedos de piernas proporcionalmente cortas, pero muy fuertes y veloces. El cuerpo alargado terminado en un cuello corto y una cabeza rematada por una cresta triangular que coloreaban utilizando pigmentos extraídos de las plantas, según el clan al que pertenecían. Todos los miembros del clan de Erdna tenían el penacho verde, mientras que Sellarim, que no pertenecía a ese clan, llevaba la cresta de color gris. Sus ojos eran apaisados y con un llamativo iris de color verde con pupilas alargadas de color amarillo. Carecían de orejas y dos orificios indicaban el lugar de la nariz. Poseían unos dientes afilados como cuchillos. Su piel estaba cubierta de escamas de un color blanco casi níveo, lo que les daba una cierta protección. Eran resistentes y de movimientos muy veloces cuando cazaban o luchaban, pero de corta estatura. La altura de un adulto podría ser de 1.60 metros, como mucho. Tenían dos brazos muy poderosos terminados en dos manos con cuatro dedos cortos, pero gruesos, en cada una de ellas.

Estos seres se organizaban en clanes, siete en total, que se distribuían por un extenso territorio. Además, estaba el clan de la Reina. Las soberanas del reino siempre eran hembras y la corona pasaba de madres a hijas. Las saurpentes parían a sus hijos, pero no formaban familias. Los hijos quedaban al cuidado de sus madres hasta que eran capaces de luchar y cazar, integrándose después en la vida del clan.




En los breves periodos de consciencia que le permitía su convalecencia, el Nono intentaba considerar cuál era su situación. No resultaba raro que Luis pensara, en un principio, que estaba muerto. Al fin y al cabo, recordaba haberse visto como si saliera de su propio cuerpo, algo que narraban los que habían tenido una experiencia extrasensorial cercana a la muerte. Estar con unos seres de esa apariencia y la falta de fuerzas sugerían confirmar esa hipótesis. Solo había un problema: seguía teniendo un dolor atroz que no era compatible con la muerte. Recordó una frase que repetía su padre: «Si a partir de los cincuenta años, cuando despiertas, no te duele algo, es que estás muerto». A pesar de encontrarse ahora en un lugar llamado Paraíso, a él le dolía todo el cuerpo. Así que seguía muy vivo. Su sufrimiento físico era tan atroz, que creía que su alma lo había abandonado en busca de un lugar en el que sentirse a salvo.

Luego consideró la idea de haber sido abducido por extraterrestres. A pesar del insólito aspecto de esas criaturas, no tardó en descartarlo. No parecían tener una tecnología tan avanzada como para secuestrarlo y llevarlo a otro planeta en una galaxia lejana. Quizá estuviera aún en coma y todo fuera producto de su mente, influida por los medicamentos y las drogas que le ponían en el hospital. Un mal sueño. Pero cuando se dormía tenía verdaderas pesadillas sin sentido. Era la señal de que su alma había vuelto del lugar donde se escondía. Llegó un momento en que dejó de cavilar y se armó de paciencia, su única arma disponible en ese momento. Necesitaba tiempo para regenerar la vitalidad y recobrar una existencia extraviada.




La recuperación del Nono había sido lenta. Inicialmente no tenía fuerzas ni siquiera para reincorporarse. Aunque no hablaban mucho, entre el hombre y Anauj se estaba tejiendo un fuerte vínculo. La curandera lo había cuidado como una madre, desviviéndose día y noche por él. Lo alimentaba con los víveres que le traía Sellarim, siguiendo sus indicaciones.

A Luis le resultó duro comer ese tipo de alimentos y hierbas apenas cocidos. No obstante, se esforzaba por tragar para poder recuperar la energía. La curandera también lo untaba con cremas, que ella misma preparaba, para devolver la movilidad a sus músculos cansados. Lentamente, el vigor volvió a su organismo. Comenzó a realizar ejercicios, y una mañana consiguió ponerse de pie y dar unos pasos por aquella pequeña cueva.

Las únicas visitas que recibían el hombre y la curandera durante la convalecencia eran las de Sellarim y Erdna. El jefe del clan había dado la orden de que nadie de la tribu se acercara a la caverna de Anauj. Erdna no hablaba con el hombre. Simplemente entraba y se comunicaba con la curandera en una extraña lengua que Luis no comprendía. Dedujo que hablaban dos lenguas. Una propia de los saurpentes y la otra que les servía para comunicarse con otras especies, como él. Ese era otro de los interrogantes al que dar respuesta: ¿dónde y cómo habían aprendido su lengua? Antes de marcharse, el jefe del clan echaba una larga y escrutadora mirada al humano. Eso era todo. Con Sellarim era distinto.




Al igual que su recuperación física, su toma de consciencia también fue lenta. El Maestro fue su principal fuente de información sobre el particular mundo en el que se encontraba. Luis tenía muchas preguntas y necesitaba respuestas. Sellarim le fue contando en pequeñas píldoras la historia de los saurpentes.

El Maestro se remontó al principio de los tiempos, cuando se creó el mundo y, con él, los saurpentes. Creados por los dioses, al igual que todos los seres del universo, cuando el hombre comió de la fruta del árbol prohibido y fue expulsado, junto con la serpiente, del Paraíso, los saurpentes quedaron como herederos de este mundo y reyes de la creación. Los saurpentes fueron, durante muchos ciclos, los garantes del equilibrio en el Paraíso. Cuidaron de la naturaleza e hicieron de ese lugar un mundo próspero para todas las especies, hasta que un día, inesperadamente, apareció una familia de humas.

A partir de aquí, todo cambió. Los humas, así era como llamaba Sellarim a los invasores, habían roto el equilibrio de la naturaleza. No al inicio de su aparición. En un primer momento se mostraron temerosos. Fue más tarde, cuando conocieron mejor a los saurpentes, respetuosos y amigables con los clanes. Los saurpentes aprendieron el idioma de los humas para poder comunicarse con ellos. Incluso colaboraron construyendo una casa para los recién llegados. Pero empezaron a llegar más y más humas. Los saurpentes era un pueblo pacífico y no tardaron en ser desplazados de sus tierras por los invasores.

Durante algunos ciclos, la situación pareció más o menos estabilizarse. Los hombres esquilmaban la naturaleza sin respetar los periodos que la tierra necesita para regenerarse, pero sin atentar directamente contra las tribus. Últimamente, la situación había dado un nuevo y trágico giro. Ahora las circunstancias eran insostenibles para su pueblo. Los humas cazaban y esclavizaban a los saurpentes, así que, la actual reina, tras reunir al Consejo de los clanes, había tomado la decisión de formar un ejército para defenderse de las agresiones perpetradas por los humas.

Saber de la existencia de los humas, seres parecidos a los hombres según Sellarim, sembró en Luis la semilla de la ilusión de volver a estar entre los suyos. Gente casi como él era lo más parecido a una débil esperanza. Pero había algo más que perturbaba los pensamientos del Nono. El paso de los días mostraba claramente una serie de radicales cambios físicos en su cuerpo. Había perdido totalmente el vello de su cuerpo y el cabello de su cabeza. Su piel se había endurecido y adquirido un tono gris. Notaba también sus colmillos más largos y afilados. Sus orejas se habían caído y notaba la nariz más pequeña. Su metamorfosis no parecía haber acabado aún. No sabía qué más podía esperar, en que ser acabaría transformándose. Casi daba las gracias por no tener un espejo a mano donde ver reflejada su actual imagen.




Casi todas sus preguntas obtenían respuesta y Luis llegó a una serie de disparatadas conclusiones. Estaba en otro universo, en el Paraíso bíblico, y una especie de pequeños y pacíficos saurios estaban a punto de empezar una guerra contra unos invasores de otro mundo. El Nono pensaba que los saurpentes tenían todas las de perder. En su cabeza, se imaginaba a un grupo de neandertales luchando contra un batallón de fuerzas especiales con toda su tecnología armamentística. Pero hay respuestas que conducen a formular más preguntas. Luis planteaba una cuestión que no recibía una contestación clara: ¿qué pintaba él en toda esta historia?

—Debe cumplirse la profecía —le respondía Sellarim.

Siempre lo mismo. Invariablemente, la misma e idéntica respuesta.

—¿Qué profecía? —volvía a preguntar Luis, sin obtener más que el silencio por toda respuesta.

Incluso intentó que Anauj, la hechicera, le explicara en qué consistía esa misteriosa profecía. La curandera callaba, escabulléndose para seguir fabricando sus pócimas y ungüentos.

La primera vez que Luis salió de la cueva de la curandera sintió las miradas de todos los miembros del clan clavadas en él. Algunas criaturas se colocaron detrás de sus padres para esconderse de esa extraño ser, venido de una caverna de otro mundo. El Nono experimentó la sensación de ser como uno de esos engendros de feria que se exhibían en el circo Barnum a finales del siglo XIX. Como los saurpentes no utilizaban ningún tipo de ropa para cubrirse, él iba completamente desnudo. Rápidamente perdió el pudor y se habituó a salir desvestido. En sus paseos diarios, por los alrededores de la cueva donde habitaba la curandera, creyó observar que las miradas de la gente de la tribu iban pasando de la curiosidad a la desconfianza. A pesar de ello, los miembros del clan de Erdna se habituaron a su presencia.

Una noche, Anauj y Luis recibieron la visita inesperada de Sellarim.

—Mañana partimos hacia la Gran Cueva —anunció el Maestro.

—Todavía está muy débil —argumentó la curandera.

—Tú nos acompañarás. Necesito que sigas con el cuidado del humano durante el trayecto. Si está tan débil como dices, podría tener una recaída. Debe llegar vivo hasta la Reina.

—¿Erdna está de acuerdo? —preguntó Anauj.

—No solo está conforme, sino que también es su deseo.

La hechicera asintió.

Sellarim había insistido ante el jefe del clan que debían partir cuanto antes. Anauj desconfiaba de que el hombre estuviera listo para la travesía, pero la insistencia del Maestro había podido con los recelos de la curandera. Erdna había dado la orden de preparar la marcha y partir al día siguiente.

—Elabora tus pócimas y cremas para el viaje. Saldremos al amanecer.

Luis escuchó el diálogo con atención, sin atreverse a decir nada. Sabía que su opinión no contaba y prefería escuchar antes que hablar. De todas formas, por las explicaciones de Sellarim, conocía de antemano la eventualidad de ese viaje. Tenía que ser entregado a la reina de los clanes. Ambos saurpentes habían hablado en la lengua que el hombre comprendía. Pensó que lo habían hecho para que él pudiera entenderlos.

Durante esa noche el clan se aprestó para el viaje. Luis apenas pudo dormir viendo el ir y venir de Anauj fabricando sus brebajes y potingues. Fuera de la caverna, los guerreros de la tribu se despedían de sus familias y preparaban sus armas. Intentó aislarse del ruido y el trajín, refugiándose en sus recuerdos. Pensó en su mujer, sus hijas, hermanos y nietos. Incluso su anterior trabajo lo vio ahora como una bendición. Quería regresar a casa. Esa noche le dolía el alma y lloró calladamente, escondiendo sus lágrimas de la vista de la hechicera.




Al día siguiente, al alba, Luis estaba completamente desnudo, con las fuerzas muy escasas y rodeado de guerreros saurpentes. Le hubiera gustado salir corriendo y regresar a su hogar, con los suyos, pero se sentía prisionero. Sus cadenas eran el miedo a lo desconocido y su propia debilidad física. Para romper esos grilletes debía valerse de paciencia. Paciencia para recuperar sus fuerzas y averiguar algo más sobre este mundo llamado Paraíso.

Si era cierto lo narrado por el Maestro, su aspiración era contactar con los misteriosos humas. Ahora, en ese nuevo e imprevisible presente, el Nono formaba parte de la expedición de combatientes del clan. Los saurpentes de Erdna iban a unirse a otros miembros de las tribus para cumplir la voluntad de su reina.

Sellarim se acercó a Luis. Parecía animado y de buen humor.

—Pronto conocerás a Anivid, Siul.

—Me llamo Luis —afirmó el hombre entre dientes.
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